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DOMINGO ORTEGA herido gravemente por un foro en Salamanca, cuan­
do se superaba asimismo en una de sus (ardes genia­
les. constituye u medias con la fatalidad la nota úni­

ca V destacada de estos días en los que la afición entera ha vibrado consternada y  trémula, temiendo por la vida del máximo lidiador. 
Este muielazo soberano evoca cn estos instantes la traza gigantesca del forero castellano. Pendiente de su arle —oscurecido por 
unas fechas, que es de desear se acorten por momentos—está el mundo taurino. Celebraremos muy de veras que se acentúe cl opti­

mismo v  que DOMINGO ORTEGA vuelva a los cosos a derrochar la maravilla de su toreo sin par. — Fot. Finezas.
P r a c i o :  
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COLABORACIONES TAURINAS TEINAS DEL mOHIENTO

H R K  D I Ha H  Im i II M il
Hay cosas raras y curiosas qiM, 

cual incc^nita, no saben compren­
derse si no se llega a un total 
esclarecimiento; claro que en el 
toreo ocurren muchos casos, y és­
te amado lector de TORERIAS, 
que os voy a descifrar, cual enig­
ma de curiosidad, es uno. La lu­
cha del otrero durante la ten»po- 
rada es ruda, y cada cual camina 
con rumbo distinto y dentro de su 
mejor comodidad, porque, en ver­
dad, los viajes son penosos para 
aque! que diariamente tiene que 
vivir en un ambiente distinto; en 
todas las capitales y provincias, el 
torero se aburre, y, aunque exista 
el compañerismo, no están en amor 
y compaña; en Sevilla no ocurre 
esto; aquí todos están bajo la 
igualdad, y todos conviven las ho­
ras de las angustias y el trhmfo 
juntos: e! mismo techo los co­
bija a todos, y  desde el más mo­
desta a la primera figura del to­
reo, viven en la mayor armonía 
sus horas de tranquilidad.

Los Gabrieles, para el torero, 
ro es un hospedaje: es su propia 
casa, donde hacen y deshacen, y 
donde todo se comenta con la ma­
yor confianza; así se lo oí decir 
al señor Llapisera, y asi se lo sigo 
oyendo a todos. “ ¿Dónde paras 
en Sevilla?” "En mi casa; en los 
Gabrieles." Y  todos, por muy le­
jos que vayan, como tengan (|ue 
pasar por Sevilla, van a esta casa, 
aunque .sea sólo para lavarse; esto 
rae sorprendió, pues, conociendo 
el toreo en sus profundidades, no 
quería creer que los toreros, que 
a veces tan ma! se llevan, cómo

E l  N I Ñ O  D E L  n . i  U R IO  r e a n u d ó  
e l  d o n iin i jo  sti.s ta r ea s  en  M u r c ia , 
r e p u e sta  d e l p e r c a n c e  s u fr id o  en  
C ieza . D e  lu ie i’ o  le ñ e m o s  a l  e x c e -  
¡e n te  n o v ille r o  d e  c a r a  a l  é x i io .  
P o r q u e  en P e p e  V e r a  h a y  u n  es­
t i lo  la n  p e r s o n a l y  ta n  in te r esa n te  
q u n a  lifle iv n  la n  in s u p e r a b le  q u e  
ó to d a  h o r a  lu c e  e l c a u d a l  d e  su  
a rte. E n  to d a s  la s  s u e r te s  d e  la  li­
d ia  e l  N iñ o  d e l B a r r io  d e s la c a  
c o n  lu z  propia, romo e s o s  b r illa n ­
te s  c o n tr a s ta d o s  q u e  c ie g a n  y  res­
p la n d e c e n . P o r  e s o  m a r c h a  a  la  
c a b e z a  d e  lo s  n o v ille r o s , to r e a n d o  
c o m o  e l  q u e  m á s , y  p o r  e s o  lo  
p r e t ie r e n  la s  p ú b lic o s  i¡ le  m im a n  

y  le  o v a c io n a n  c o n  larguero.

es que en esta casa se juntasen 
con la . mayor cordialidad; y , ni 
corto ni perezoso, me encaminé a 
la casa del torero, cuyo dueño, 
don Esteban Rincón, me acogió 
inuy amable y sincero; crucé mis 
saludos, entre ellos al ídolo sevi­
llano Pascual Mánquel, en cuya 
mesa, donde estaba sentado «1 to­
rero de quien está pendiente toda 
la afición, tomamos asiento, y em­
pecé la Charla sobre el tema del 
origen de mi entrevista; claro que 
siendo para TORERIAS^ el se­
ñor Esteban se desvive; gran, afi­
cionado a toros, es el periódico de 
su predilección; allí, este semana­
rio es ei respeto de todos y tiene 
su lugar de preferencia.

—N o  parece tener importancia 
—empecé— ; pero, dígame, aun­
que perdonando la osadia de mi 
curiosidad: ¿cómo tomó incre­
mento la casa para llegar a ser 
la preferida por todos?

Verá usted, Carito, aunque no 
quiero que de mi se diga nada; 
yo tenía esto cual hospedaje de 
punto de estación; pero cierto dia. 
hace unos doce años, y a raíz de 
la muerte del malogrado Grane­
ro, se presentó en ésta, la casa de 
todos, el gran peón hfagrhas, y 
de éi partió la iniciación que to­
dos viniesen acjuí porque esto re­
unía muy buenas condiciones para 
ellos; él fué cl primer torero que 
durmió en mi casa, y por cierto en 
el cuarto r.úm. l ; pero, si bien 
recuerdo. la piedra (uiKiamental de 
esto fué el gran maestro Marcial 
I.alanda, a quie, como a todos, se 
mira como hijos propios; pero 
con la preferencia de que él fué 
ei primer matador de toros que 
durmió y comió con toda su cua­
drilla : él, entonces, paraba en el 
Hotel Simón, y, por circunstan­
cias de cosas imprevistas, vino 
aqui; y bien caro le costó, porque 
el dueño de aquel hotel creo que 
era del Ayuntamiento, y presi­
dió las corridas de feria, y si no 
anda listo Marcial le encierra los 
dos toros; vaya un gachó tocan­
do avisos; pero el púbIia>1o com­
prendió, y le tocó muchas palmas 
al nuevo matador de toros. En­
tonces de tal fecha a nuestros 
dias, no ha habido diestro que se 
ha>'3 tenido que lamentar de su 
actuación; casi todos han obteni­
do éxitos, han cortado orejas, y 
todos han vuelto, y no sé si será 
superstición, pero en tanto tiempo 
que llevo con ellos, todavía no 
ha venido ninguno herido; todos 
han vuelto como se han ido a la 
piaza, ¿ Es raro esto, verdad, Ca­
rito? Los últimos que han veni­
do en hombros son Pascual Már­
quez y Céster, y esto no sin dejar­
le mencionar que de aquí han sa­
lido para obtener grandes triunfos 
en la Maestranza La Serna. Or­
tega, Barrera, El Soldado, Gar­
za, Palmeño, Pericas, El Estu­
diante, Iglesia, Cagancho,
Manolo Martínez, Félix Colomo, 
Lagartito y un sin fin de ellos, 
que me seria imposible enumerar.

aunque entre ellos también recuer. 
do a Larita, Paco Madrid, el Li­
tri (q. e. p. d.), Curro Caro, Co­
rrochano. los niños iBenvenida, 
Agüero, Liceaga, Julio Mendoza, 
Pepe Ortiz, Pepe Gallardo, El 
Rodeo, El Empastre, Rafaelillo, el 
señor Pagés, Llapisera. Los Cali­
fas ; en fin. todos, hasta el Paito 
y el Maravilloso; coo. eso se lo 
digo todo, y nunca he tenido (jue- 
jas de ninguno ni aun han tenido 
palabras unos con otros.

—¿Qué deialle puede darme co­
mo gusto de los toreros?

—Aquí se les da de todo lo que 
piden, y  a cada momento, les ten­
go que estar mandando cosas a 
sus casas; pero si viene Barrera, 
íes tengo preparado a él y su cua­
drilla u ngazpacho a la andalu­
za; a Armillita Chico le tengo

toros es de uiia lucJia y trabajo 
■horrorosa; de todas partes me pi­
den noticias, y tengo esto lleno de 
aficionados, esperando los partes, 
a ver cómo han quedado los tore­
ro; esto, como puede decirse, es 
el centro iiiíormativo de ia afición 
sevillana, pues aqui se recibe e' 
resultado de todas las corr’das de 
España. Así como les tengo pro­
hibido a todo el mundo que se les 
mangue y molesten a! torero, pues 
quiero su absoluta tranquilidad; e¡ 
toro es muy serio, y e! pensamien- 
ti tiene que estar sobre é?.

—¿Anécdotas, dice usted? Po­
dría decirle muriií.simas; pero la 
principal es la que ocurre, muy a 
menudo, al debutante, y al que no 
lo es; muchas veces se les larga 
el plato del valor, que son unas

D. ESTEBAN HINCON, dueño de «Los Gabrieles», cuenta 
cosas para TORERIAS a nuestro corresponsal en Sevilla, el 

popular aficionado ttCarUo».

apartado siempre melones, pues le 
gustan con delirio; y si es' Orte­
ga, hasta porfía conmigo que co­
me más jamón que yo parto; ade­
más, a todos los gusta mucho la 
manzanilla, y hasta Rafaelillo se 
extraña de ver cómo se da el ja­
món por tapa; pero aqui todo es 
alegría, y  los jefes del comedor 
s<Ms los matadores.

— i . . . ?
—Aqui somos todos taurinos, 

desde el guarda de la calle hasta 
el mandadero Peralta, que es has­
ta masajista: en fin hasta el co­
chero de la casa, que ya está to­
reando por los pueblos.

— ¿ ...?
—Aquí he tenido a veces hasta 

6  otoreros, y la tranquilidad ha si­
do absoluta, y eso que medio mun­
dillo taurino pesa; a Barrera le 
fie tenido que dar muchas veces la 
cama de mi hijo Estebita, por ex­
ceso de personal.

— Si; ahí tiene usted la prueba; 
yo recibo telegraams de todos la­
dos, y cada uno ocupa su sitio con 
4U nombre: para n i, los dias de

sopas compue.stas de mariscos y 
jamón, que ios pone a la medida; 
eí que no la come se cree que pue­
de fracasar, y  calcule la que se 
forma entre las mayores carcaja­
das ; ya le digo que todo es ale­
gría, y hay que fijarse las cosas 
que se le ocurren a algunos; has­
ta el que má.s miedo tenga antes 
de vestirse de torero tiene que 
reírse. ^

Pascual Márquez, que escucha 
atento la conversación, nos mira 
sonriente; él también fué como 
aquellos primeros principiantes 
que se vistieron en casa de don 
Esteban y que, triunfador, no se 
mueve de ella, y, aunque sea figu­
ra del toreo, ésta es su casa.

Don Esteban, tooo bondad y no­
bleza, a la que une una concien­
cia de atesorado valor, nos vuelve 
a invitar, y no puedo aceptarle; 
mi misión está cumplida, y, entre 
una animosa charla, le dejé con 
aquel diraiiruto torero que trae a 
España revuelta.

En mi precipitada marcha, al es- 
parcer mi vista para eé comedor, 
vi la alegria de esa morada: un

E ü . y i l N D O  Z E P E D A .  d e b id o  a 
su p r o p io  e s fu e r z o  lle v a  to rea d a s  
este  a ñ o  u n  n ú m e r o  d e  n o v illa ­
d a s  c o n s id e r a b le , e n  la s  q u e  e l  
m e jic a n o  d a  r ie n d a s  su e lta s  a  s u  
a r ie  y  a  s u  v a lo r . E n  Z e p e d a  h a y  
ta l  c u a lid a d  d e  m é i'i lo s  a rtístico s , 
q u e  e l m e jo r  d ia  — u n  d ia  p r ó x i ­
m o  — lo  v e r e m o s  c o n v e r tid o  en  
f ig u r a  m á x im a  d e  la  n o v ille r ia . 
P o c o  q u e d a  q u e  esp era r . E n  
c u a n to  E d m u n d o  to r e e  e n  M a ­
d r id  u n  tu r o  c o m o  lo s  m u c h o s  
q u e  lle v a  to r e a d o s  e n  p r o v in c ia s ,  
s e  h a r á  e l  a m o . S i  n o  a l  tiem p o . 
U n a  p a r le  m u y  s o b r e s a lie n te  en  
e s le  é x ito ,  le  c o r r e s p o n d e  a  su  
a p o d e r a d o  Ü . L e o p o ld o  L o z a n o .

Y  ju s t o  e s  co n s ig n a r lo .

sin fin de cuadros de toreros de- 
dicacoi al hombre que, cual pa­
dre, lucha c o i :  ellos y les anima 
en todos momt.itos de la apurada 
situación de su lucha con el toro, 
y que todavía está por vez prime­
ra que haya visto a ninguno heri­
do en su casa.

Será superstición, pero en doce 
año esto es raro y curic«o, ¿ver­
dad, lector ?

Pascual Márquez, que no pare­
ce querer la popularidad, se retiró 
del objetivo; pero es igual: su 
nombre es la mejor huella de la 
proclamación de la nueva época 
taurina.

C A R I T O

DESDE ZARABOZA

LAS CORRIDAS DE 
FERIA DEL PILAR

Ya ha dado a conocer D. Ce­
lestino Martín el cartel de la pró­
xima ferfia del Pilar, que, como 
puede verse a continuación, es ex­
celente :

D o m in g o  13.—Ocho de Atana- 
sio Fernández para Villalta, 
Noain, "E l Estudiante” y Curro 
Caro.

L u n e s  14.— Seis de Antillón pa­
ra Armillita, Manolo Bienvenida 
y Ortega.

M a r íe s  15,— Seis de Concha y 
Sierra para Niño de la Palma, 
Armillita y Ortega.

M ié r co le s  16.—Ocho de Antonio 
Pérez Tabernero para Villalta, 
Bienvenida, Ortega y Noain,

D o m in g o  20. —  Extraordinaria 
del toro de oro.—Seis Contreras 
para Marcial Lalanda, El Estu­
diante y  el para entonces nuevo 
doctor Rafael Ponce “ Rafaelillo” .

B E R M V D E Z

Ayuntamiento de Madrid
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ESE ES EE CAMINO

l É  l i o  lÉti en Menoi,
i i i  oieias V inilD É i l
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Ferrán, el inteligente crítico de 
"E l Pueblo”, lo relata así:

jjBIEN POR BU.BAOÜ
"Martin Bilbao, por quien tan-- 

to se propugnaba ivniese a Va­
lencia, actuó anteayer en nuestro 
circo, y anticiparé que el dhaval 
lio ha dejado en mal lugar a sus 
amigos; antes al contrario.

Le correspondieron do snoví- 
llo.s que ninguno de ambos die­
ron una lidia franca.

El primero, mansurrón, se que­
daba en mitad de las suertes, y al 
final llegó muy vencido por su la­
do deredio.

En tales circunstancias, Martín 
Bilbao empuñó los trastos, y muy 
decidido fuése al toro, propinán­
dole una serie de muletazos por 
vajo valentísimo, que hicieron me­
lla en la res. Continuó con des­
plantes muy toreros, para, en 
cuanto lo fijara, señalar un pin­
chazo superior, por la forma en 
<!ue ejecutó la suerte. El animal 
no respondía, r  Martín Bilbao se­
ñaló otro pinchazo aún mejor, 
hasta que cogió una entera buena, 
de la que dobló el de Pérez.

Oyó palmas el muchacho, por­
que. en verdad, derrochó valentia 
e inteligencia: pero las ovaciones 
y las orejas las oyó y  cortó en su 
segundo.

; V’ aya un torero de pundonor y 
de valentía! Ese cuarto de la tar­
de fué el más difícil, con una ca­
beza imponente, y llegó al final 
mue->- suelto.

Martin Bilbao, derrochando va­
ler, valentía a rauda'es, lidió al 
marrajo aquel con pases por alto

de pecho con ambas manos, moli­
netes, hasta arrancar olés y músi­
ca. : Qué bien estuvo Martin!

Coronó la faena con una estoca­
da enorme, entrando superiormen­
te, y uii descabello.-

Y , claro, el público, entusias­
mado, otorgó al chico las dos ore­
jas y le obligó a dar varias vuel­
tas al anillo.

rMatín Bilbao, torero que no 
engaña, creo ha venido a por 
una...”

Ahora, la Empresa tiene ¡a pa­
labra, ponqué toreritos del arte y 
el pundonor de Martin Bilbao 
quedan pocos.

cuando hace una faena cumbre y 
perfecta. Es decir; que el que su 
fuerte es matar bien los toros, su 
flaco, sin duda, es que no acierta 
a torear bien con capote, y menos 
con la muleta.

I Menudo lio vamos a formar 1 
Con todo eso. vamos a definirlo. 
Y o  entiendo que el que domina a 
la perfección la suerte suprema y  

su fuerte es ese, desde que coge 
los trastos para empezar la faena 
■hasta que termina, caso de que 
mate al toro de una estocada, y 
siempre que lo haya hecho con 
satisfactoria limpieza, este diestro 
ha expuesto una sola vez, que ha 
sido, como es natural, en su fuer­
te, que es la espada.

Ahora tergiversemos la espada 
por una faena de las que llama­
mos cumbre, con su compíemento 
de una gran estocada.

Paco Madrid propinó dos esto­
cadas en Tetuán de las que le hi­
cieron célebre, y Domingo Orte­
ga, en la feria de Salamanca, hizo 
en su primer toro un faenón, y al

E S T E  E S  LA  S ER N A

D.VÍ[
se SDElta el pelo v pone 
[áleilia lie len loieio

Fué el famosos torero de Se. 
púlveda a Granada para sustituir 
nada menos que a Domingo Orte­
ga, y don Victoriano, que se hace 
cargo de las situaciones como nin­
guno, salió dispuesto a la candente 
arena a que nadie se la ganase.

He aquí cómo relata su glorio­
sa actuación K. D. T., el inteli­
gentísimo critico de 'T-a Publi­
cidad " :

"Don Victoriano de la Serna 
— es licenciado en Medicina y Ci­
rugía—confirmó plenamente lo que 
dice la copla a él dedicada: "Vic- 
tcriano de la Serna,—por tu ar­
te,—ningún torero—podrá igua­
larte.”

En efecto. La Serna es eomple-

M A R C I A L  L A L A N D A  e s  e l  t o r e r o  q a e  m á s  f a e n a s  g r a n d i o s a s  l l e v a  e j e c u t a d a s  e n  l o s  r u e d o s  
e s t a  t e m p o r a d a .  L a  l l e v a d a  a  c a b o  e l  l u n e s  e n  la  f e r i a  d e  V a l l a d o l i d ,  e s  d e  l o s  q u e  s e  r e c u e r ­
d a n  e n  l a  m e n t e  d e  l o s  a f i c i o n a d o s  e t e r n a m e n t e .  E t  m o m e n t o  q u e  r e p r o d u c i m o s  e s  u n o  d e  
t a n t o í i  c o m o  e i n o c i o n o n t e s  t u v o  e n  s u  n t a r a o U l o s a  f a e n O f  e n  e l  ( o r o  ( ] u e  r o m p i ó  p l a z a  en  

l a  s e g u n d a  d e  f e r i a .  ¡ P o r  a l g o  e s  e l  s i e m p r e  j o v e n  m aesfro d e  l a  t o r e r í a !

U  wm D E  um ll P E L ID IID 3 II

pi, & Lí mm DE
SEBUtlDmiDlEIl?

M . i S O I . O  l i l E S V E N I D A .  más 
e o itu c it lo  p o r  a E l  l ’ a p o  li lu iiv o i',  
Ir ii in fitd o r  d e  to d a s  l i i s  f m a s ,  
i ir n p a r a d o r  d e  o r e ja s  g  d e  o v a -  
l io iu 's  p o r  s u  to r e o  c la s ic o , p o r  
sit d o m in io  q  p o r  sa  a le g r ía  en 
to s r u e d o s . E s e  es M a n o lo  l i ie n -  
i 'e iu d a , e l  v e r d a d e r o  id o lo  d e  ¡os  

a lie io n a d ü s  esiia ñ o lrs .

i i.i habido toreros que han prac­
ticado la suerte de matar toros de 
una manera magistral, irreprocha­
ble. Casi por líneas generales, to­
dos los matadores que han consu­
mado la suerte del volapié han to­
reado con la muleta despegados, 
sin garbo y sin estética, salvo al­
guna excepción.

Pocos ha habido que hayan con­
sumado el volapié neto; pero tam­
bién ha habido pocos que se con­
sagren como maestros de domi­
nar los toros con la muleta. Hu­
bo uno que se llamó José Gómez, 
"Gallito” , y otro que se llamó 
Juan; pero hay un tercero que se 
llama Domingo Ortega.

Entiéndanme, lectores: acjui ha­
blamos sobre lo que expone uno 
que mata los toros por el ojo de 
las agujas y lo que expone otro

que le hirió ya je había ejecutaoo 
otro parecido.

; Pero viene la mala suerte 1 F.n 
< Eecto; para que nos entendamos 
mejor. Ortega, cada pase de mu­
ida que daba a esos toros, a mi 
juicio, era una soberbia estocada. 
^Por qué? Por la sencilla razón 
de que Ortega, cuando ejecuta 
esos pases tan tremebundos, le ro­
zan los cuernos de la fiera los ala­
mares de la taleguilla una, dos, 
tres, quince veces, y con el mis­
mo y auténtico peligro que si ma­
tara doce toros a volapié neto. 
; Por qué le cogió, pues, en Sala­
manca? Por estar cerquísima.

Piir qué la mayo-ría de las veces 
lio cogen los toros a los toreros 
cuando entran a matar? Porque 
el noventa y nueve por ciento no 
pasan el fielato. Si hubiera dos o 
tres ipie consumaran esta suerte 
de veras, ya vería la afición có­
mo también iiabria cogidas

Evidentemente, el que pelea con 
los toros está más próximo a que 
le cojan que el que no pelea.

A .  R O B L E D O

lamente distinto a todos los tore­
ros; no se parece a nadie. Lo que 
hace es suyo, tan personalísimo, 
que no hay nadie en el toreo que 
se le asemeje. Ese «ello especial 
le hace la figura indiscutible de la 
torería.

I Qué forma tan maravillosa de 
torear con la capa 1 ¿ lian visto 
ustedes nada igual ? Encaje de bo­
lillos, pura filigrana, el sumum 
del arte, el arte en su más pura y 
bella concepción fué lo que le vi­
mos hacer a ese artista por esen­
cia, presencia y potencia que se 
llama Victoriano de la Serna, na­
cido en un pueblecito de Castilla 
llamado Sepúlveda.

No encuentro palabras adecua­
das con que poder describir la for­
mar de torear con el capotillo de 
La Serna,

¿Y cun la muleta? Dos faenas 
ejecutó c! torero castellano com­
pletamente distintas: la primera, 
elegantísima, artística en la ver­
dadera acepción ilel vocablo, ya 
de pie, ya de rodillas. Valiente 
como un jabato, hizo dcl toro lo 
que quiso, derrochando inteligen­
cia, valor y arte. Una de las vc-

V l C K N l ’E  B A R R E R A  h a  r e c o ­
r r id o  i illin ta m e n le  lo s  a n illo s  d e  
A lb a c e te  ij V a lla d o lid  d e v o lv ie n ­
d o  s o m b r e r o s  en tr e  g r a n d e s  o v a ­
c io n e s . I ' to d a v ía  b a g  o s a d o  q u e  
h a b la  d e  s u  r e tir a d a  g  d e  s u  c a n ­

s a n c io . ¡V a m o s , te  d u b a  a s i!

CCS hincó las dos rodillas en tie­
rra y i)ermaneció unos segundos 
vuelto de espaldas al toro. Digno 
remate de tan maravillosa faena 
—en que dió ese rauleatzo tan su­
yo, tan lasernista, que no es ni 

molinete ni afarolado; pero tan 
bello, que no se puede hacer nada 
mejor— fué una estocada corta, en­
trando a ley, y que surtió efecto 
deseguida. La ovación que se otor­
gó a La Serna íué apoteósica, 
se le concedieron las orejas y el 
rabo del de Encinas, dió la vuelta 
al ruedo entre aclamaciones y tu­
vo que salir al tercio a saludar.

En el quinto toro, aparte otras 
cosas magníficas que hizo, hubo un 
quite por verónicas, rematado en 
una revolera sublime; una revole- 
ra como no la he visto dar me­
jor: los pies del artista clavados 
en la arena y moviendo el capote 
con tal elegancia, con tal suavi­
dad, que allí, en la arena del coso 
del Triunfo, ha <iuedado de mo­
delo.

Buenísima fué la faena de La 
Serna en este quinto toro. De más 
sabor torero, quizá, que la ante­
rior, que fue una filigrana. En es­
te quinto toro, el de Sepúlveda, 
que había brindado a todo el ptí- 
lilico. dió una serie de muletazos, 
¡lerfecfos, completísimos, habién­
dolos altos, de pedio, de rodillas, 
molinetes, derechazos y otros que 
se premiaron con muchos aplau­
sos, olés y música.

Tuvo que entrar a matar tres 
veces, y las tres muy requete­
bién, y por esto se iierdió lav ore 
jas del bicho, que. de haber tenido 
-uerte. las hubiera cortado. La 
faena fué de categoría especial, v 
no le faltó más que el complemen­
to de la estocada. Sin embargo, es­
cuchó una gran ovación, se pidió 
la <ireja para él y dió ta vuelta al 
ruedo.

I Bien ha estado Victoriano de 
la Serna, el torero que tantas ga­
nas tenia de venir a Granadal”

Este ha sido el éxito de Victo­
riano, el torero más artista cuan­
do quiere de cuantos pisan los 
ruedos.
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MIENTRAS VDELVE EL EXITO, EL TORERO...

Pascual Márquez suspira 
por torear la feria de Sevilla

«Esas son  fantasías y  paparruchas— nos d ice—que es necesario 
aclarar. Yo toreé en Madrid, com o torearé siem pre, por gusto m ío y  
sin  presión ni capricho de nadie».—La horticaria, el halago de los  
am igos y  los caram elos de menta.

PEPE GALLARDO, arte, valor y dominio, todo lo retine la 
muletilla del torero de Chiclana. La empresa de Madrid, sin 
razón que lo justifique le ha puesto la proa, y es de lamentar 
como aficionados porque Pepe Gallardo es un gran torero.

LA CORNADA DE ORTEGA
La  fiesta de los toroi se ha qiie- 

brado. Su símbolo señero, Domin­
go Ortega, ha caído én la ludia, 
tronchado por el dolor. Un pitón 
asesino ha detenido la carrera 
triunfal de! coloso, como si con 
ello quisiera detener el curso de 
la temporada. Dique frágil para 
tamaña catarata. Porque en esta 
última estadística de Ortega se 
iba a reflejar como en ninguna la 
fuerza arrolladora de su .poderío 
y el imperio avasallador de su ar­
te. Empeñado a principio del año 
cn una empresa de dignidad y 
amor propio, se restó corridas 
gustosamente, en un sacrificio que 
pudiéramos calificar de estéril, ya 
que iba encaminado a! beneficio 
de los más, con indudable perjui­
cio propio, y avanzadas las fe­
chas, la temporada, que comen­
zó tardía para el de Borox, se 
fué ensanchando y agigantándose 
en los destinos de Ortega, llegando 
a firmar un número de corridas 
insospechadas en relación con los 
apuros del calendario. En plena 
apoteosis le sorprendió la desgra­
cia. Una cornada grande, aparato­
sa, gravísima, ha puesto en peli­
gro la vida del insuperable gla­
diador.

La cornada iba derecha al cora­
zón de la fiesta de los toros: pero 
la detuvo el torero adelantando su 
pierna: esa pierna por la que han 
cruzado, impasible, todos los pe­
ligros, y  la que ha visto dominar 
y dóblegarse a tantos toros.

Escribamos estas cortas lineas 
si nel pesimismo de los primeros 
días y confortados con la espe­
ranza legítima de que el estado del 
excelentísimo lidiador es franca­
mente satisfactorio, dentro de la 
importancia de la lesión.

El percance ha puesto de mani­
fiesto, al conmover todos los ám­
bitos taurinos, el alto sitial que 
ocupa por méritos propios el bri­
llante de Borox y sus generales 
simpatías- De todas partes han lle­
gado fervorosas promesas y sen­
tidas admiraciones. Las plumas 
más valiosas han dedicado al su­
ceso la galanura de su ofrenda, y 
amigos y adversarios han sentido 
al unísono el revés fatalista. Por 
unas horas el pueblo ha acompa­
ñado al triunfador con el cortejo 
de sus afectos.

Se ha necesitado que caiga Or­
tega en la contienda para que se

Eji una habitación baja del sa­
natorio de! doctor Crespo sigue, 
esclavo de su curación, ei toreri­
llo de la isla Pascual Márquez. 
Ya le faltan pocos días para sa­
lir de su encierro. La pierna heri­
da recobra lentamente su vitalidad 
perdida. El ansia loca, el afán, el 
deseo, la afición de la fierecilla 
en celo presta alas, quizá, aproxi­
mando a la ligera el ansiado mo

acuarelas nervioso, trémulo—j co­
mo en los tiempos de José!—, in­
quiriendo nuevos deta res de la 
desgracia a unos y a otros: 
“ ¿Qué sabe usted de Pascua- 
lillo?

Pronto se pudo “ pasar”  la pe­
lícula sonora de ia cogida. Y  has­
ta el propio “ tío de Pascual", 
descubierto con fino humorismo 
por ese arqueóligo de la nimiedad

El domingo reapareció EL SOLDADO, en Barcelona, la tierra que tanto se nchaucla» de 
toros, y sa triunfo fué tan apoteósico que justifica la repitición de hoy y el nuevo contrato 

para el dia 12 de Octubre. Este natural asi lo puede juslificai.

advierta la posición envidiable de 
sus múltiples merecimientos. La 
fiesta de los toros aparece hoy 
quebrada. Ire falta el puntal se­
ñero que la sostiene.

Hagamos votos por que Domin­
go Ortega sane pronto y por que 
vuelvan a llenarse los ruedos de 
la majestad de su dominio y de 
su arte.

l a s  de San M iguel
Ya parecen hacer quedado ulti­

madas las combinaciones de la fe­
ria de San Miguel, en Sevilla.

Eln la corrida de toros, día 29, 
actuarán Juan Belmonte, que se 
despide del toreo: Niño de la Pal­
ma y el grandioso papa blanco 
Manolo Bienvenida: y en la no­
villada, Pericás, Pascual Már­
quez, Rafaelillo y Pepete de Tria­
na. Más concreto os diré detalles 
en cuanto a ganado se refiere.

Señor Pagés, ¿no sale Curro 
Caro en la primera combinación, 
ya que parece <}ue el 28 no hay na­
da? ¿Lo traemos o no?

mentó. Ahora es cuando el tore 
ro, en franca cura, descansa un 
poco del fastidio de la populari­
dad ; cornada grande, que abrió 
sus labios en el corazón del “ te­
rror de la marisma". Porque cn 
Pascual Márquez se ha cebado el 
idolisrao de sus paisanos. Más 
que un torero, para ellos parece 
un símbolo.

Sevilla no ha vuelto a estreme­
cerse de júbilo, ni de contento, ni 
de inquitud, ni de devoción, qui­
zá, desde los tiempos mozos de 
Juan Belmonte. El ‘'palctillo" de 
Pilas parece que ha hecho resur­
gir dormidos entusiasmos y pasa 
das evocaciones. Recientemente, 
con motivo de “ la cornada de Ma­
drid”—como se le llama en la his. 
toria de Pascual a este inciden­
te—, la calle de la Sierpes para­
lizó su tránsito, formándose co­
rrillos y  grupos, donde latía la 
misma incertidumbre y el mismo 
afán: “ A  Pascual le ha pegado 
un toro una cornada en Madrid." 
Y  hasta el mismo Pepe Rubio, 
espejo de aficionados antañones, 
salió de su paraíso de abanicos y

que se llama Enrique Feria, se 
quedó ronco, ante sus amigos, ex­

plicando lo nunca visto. La leyen­
da se enseñoreaba de las calles de 
Sevilla. Y  con la leyenda, la ma­
licia, el despecho, el maldito inte­
rés. Pronto tomó cuerpo una idea 
fija: señalar la responsabilidad de 
lo- ocurrido y desenmascarar a 
los culpables. Y  lo que seguramen­
te fué desahogo de un desocupa­
do se convirtió vertiginosamente 
en acusación colectiva y violenta.

Bl apoderado, Antonio Conde, 
fué elegido como víctima propi­
ciatoria. El, y sólo él, era el cau­
sante de la herida del idolo. A  
él se le achacaba la decisión de 
traer el torero a Madrid con una 
novillaad de respeto—como si los 
toreros sobresalientes se pararan 
ante este obstáculo— . teniendo per 
delante, como tenia, una verie de 
corridas por Andalucía, diside se­
guramente el calor de su» paisa­
nos habría de librarle de 'odo mal, 
como resorte milagroso y único 
Y  la ira de la gente se concentró 
contra ese nombre. Y  el clamor 
popular le cercó, hasta amargar­
le. Se cubrieron pliegos de fir­
mas : se enviaron telegramas de 
protesta al propio torero; se llegó 
a las columnas de los diario-s con 
la queja sorda...

Los que fuimos testigos irapar- 
ciales y serenos del suceso, este 
estado de opinión, por lo injus­
to, llegó a preocuparnos, y esta 
propia preocupación nos llevó has­
ta la cama del herido:

—¿Cómo se encuentra usted:

—Aquí tirando los dias. No 
tengo fiebre; la pierna me obede-

JOSELITO BIENVENIDA, tiene el don sobre los demás to­
reros de que sabe matar como el propio Costillares, momen­

to éste que les está vedado a la mayoría de los toreros.
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ce; los amigos me distraen con 
su conversación...

¿ ...?
—No tengo más que una triste­

za, que a ratos no me deja vivir: 
el pensar que pasan 'as fechas y 
no pueda torear el 29 en Sevilla. 
Suspiro por torear en ia feria de 
Sevilla. Y  torearé. N o tengo más 
remedio.

—Sus partidarios han tomado 
muy en serio las consecuencias de 
su ‘‘ mano a mano" con Venturi­
ta—nos atrevemos a insinuar, y 
Pascual nos atajas con una deci­
sión recta:

—Me alegro que me hable us­
ted de eso. Esas son fantasías y 
paparruchas que es necesario 
aclarar. Yo toreé en Madrid co­
ra otoreé siempre; como lo haré 
tn la primera ocasión que se me 
presente, por gusto mió y sin 
presión ni capricho de nadie. Por 
obligación, en todo caso. La no­
villada ésta en que recibí la cor­
nada era toda mi ilusión. Y o  mis­
mo escogí los novillos; yo accedí 
a los deseos de la Empresa de 
torear solo con Venturita; yo me 
vestí de torero, y yo, y solamente 
yo, me di la cornada. | Ccmio me 
la daría ahora mismo si se repi­
tiera el mismo caso! ¿Qué culpa 
puede tener mi apoderado en ello? 
Eso son tonterías de las gentes...

 Pero que proporcionan per­
juicios y quebrantos personales...

—<Por eso deseo que se deje a 
salvo el nombre de Conde, en el 
sentido en que lo traen y lo lle­
van.

—¿ Cómo me explica usted la 
cogida?

—¡Aüil Pero, las cogidas se ex­
plican. Pues se ia explicaré a mi 
manera. Yo creo que fué que el 
toro vió más cerca de su cuerno 
peligroso mi pierna que el capote, 
y se fué con ella y me despreció 
éste. No creo otra cosa. Yo esta­
ba dispuesto a ir p’lante hasta que 
me dejara, y él, empeñado en 
echarme pa’trás. Y , como en me­
dio de todo, podía estar la corna­
da... ipues llegól

—¿Ha perdido usted muchas no­
villadas?

—No tenia dia libre.
—¿Es cierto que toma usted 

pronto la alternativa?

— Primero dígame usted si es 
cierto que voy a estar en pie pa- 
-ra la semana que viene, como me 
dicen los médicos.

—¿Qué recuerdo guarda de es­
te percance con más ahinco?

—El recuerdo de tres cosas: la 
horticaria, el halago de los ami­
gos y los caramelos de menta. 
; Me llevo comido una fábrica!

A I despedimo de la corte de vi­

sitantes que perennemente guar­
dan la vida del torero de Pilas 
con sus deseos unánimes, nos tro­
pezamos con la mano amiga, se­
ñorial y afectiva de Juanito Bel­
mente. A ! estrecharla, nos inva­
de la certeza de que estrechamos, 
no una mano, sino un signo. El 
signo, la estrella de Oriente que 
ha de guiar el curso del toreo -por 
derroteros imprevistos...

E l  duende de S ev illa

LA BRONCA SE OTÓ HASTA EN MEJICO

UN ‘TALONINO^ QUE SE 
A T O N T A  EN V A L E N C IA

" Y  en cambio, Palomino de Mé­
jico, fracaso tras fracaso en nues­
tro circo, y ahí le tienen ustedes.

Anteayer le correspondieron dos 
novillos excelentes, y Palomino 
sin enterar. Porque en <st ode

más simple de que ignore lo que 
tiene ante si y hasta para qué vis­
te de luces.

En Palomino, yo me inclino por 
lo último.

Es este mejicano otro camelo

E.itn filigrana no puede ser de nadie nada más que de CA­
GANCHO, et excelso estilista cañi que con su arle enloquece 
a los aficionados. Sus últimas actuaciones en provincias han 

sido algo seno y definitivo.

La verdad, no me desilusionó la 
actuación de los dos jóvenes maes­
tros ; son dos toreros diferentes; 
pueden llegar, en plazo corto, a

que un torero liaga o deje de ha­
cer cosas buenas es imputable al 
simple hecJho de que no haya que­
rido hacerlo, o al otro hecho

Todo lo que ejecuta LORENZO GARZA con ¡a muleta tiene 
sello personal, como se demuestra en este momento que re­
producimos. Ayer actuó en Salamanca y hoy en Valladolid.

por su Ignorancia  y por ia ca­
rencia de cualidades para la pro- 
tcsión. y ,  la verdad, será cuestión 
de lomar ya en serio a este di­
luvio de toreros, de malos toreros, 
que la nueva España nos ha en­
viado.

Faena insulsa, si faena puede 
llamarse a aquellos muletazos dis­
tanciados, en su primero, para 
matar de una estocada defectuosa,

'En su segundo, Palomino dió 
dos pases malos, y en s^uida se 
perfiló para matar, y entró va­
rias veces, perdiendo én tcxias mu­
leta y estoque, hasta que, por fin, 
puso una estocada fu! y, tras in­
tentar el descabello varias veces.

Y  esto lo dice el crítico tau­
rino de “ El Pueblo” , en su edi­
torial del martes, a propósito de 
la actuación del mejicano en aque­
lla plaza.

En Vaiíia ie Don Joan
El domingo 15 de septiembre me 

trasladé a la vecina ciudad a pre­
senciar el anunciado mano a ma­
no entre Grabriel Alonso y iBer- 
nardino Cabañas, con ganado de 
Villarroel.

Dilnvio" ielalla e 
info ie El Soliaio 

nna toi sione

DIEGO GOMEZ «LAINE», es torero de los pies a la cabeza, es artista y es genial. Sin saber 
por qué su nombre no figura en la cabecera de los principales carteles de feria, puesto que 

tiene méritos propios para ello, demostrados en tas principales plazas de España.

.ser indispensables en toda combi­
nación de categoría y hasta for­
mar pareja, en beneficio de la afi­
ción, que tan necesaria está de ver­
daderos valores, pudiendo dar tar­
des triunfales a la fiesta.

Gabriel Alonso toreó con su es­
tilo finisúno a la verónica: hizo 
preciosos quites; es muy elegante 
banderillero, y con la franela es­
tuvo muy artista; y, como es muy 
fácil matador, fité muy ovacio­
nado- Cortó las orejas de sus ene­
migos,

Bernardino Cabañas. Este novi­
llero, que ha enjpezado esta tem­
porada a vestir el traje de luces, 
toreó con el capote de forma emo­
cionante ; hizo quites primorosos; 
con la muleta estuvo enorme, dan­
do unos moünete.s invcrosimilcs 
entre los pitones. Coronó sus fae- 
na.s con dos medias en las agu­
jas. Fué constaiitemenfe ovacio­
nado : cortó las orejas de sus no­
villos. dando la vuelta al ruedo.

I Q 'U IEN  F ^  E L  M E J Q R ' 
Gabriel, con su estilo inimitable, 
creador de ua toreo nuevo, no su­
perado por nadie, o Cabañas, el 
caloso del valor, uno de los tore­
ros más emocionantes que ha pi­
sado en los ruedos.

“ El Soldado se mete al públi­
co en el bolsillo en cuatro enormes 
pares de garapullos. El primero, 
archisuperior, de las de lujo. Del 
s^undo, por los terrenos de den­
tro, se desprende un palo. En el 
cuarto, de valiente, sale apurado 
de tanto atracarse de toro. Sen­
das ovaciones premian la labor de 
EH Soldado.

Y  allá va a entendérselas el de 
Méjico con el manso, al que ha­
bía de dominar a fuerza de con­
sentirle con el cuerpo. Junto a las 
tablas instrumenta tres pases su­
periores, que son oleados. Se lo 
lleva a los medios con ppses de 
tirón, y con extraordinaria majeza 
lleva a cabo una faena inenarra­
ble, que entusiasma al público. El 
pase característico de Ortega lo 
da El Soldado admirablemente, y 
a continuación nos asombra con 
tres molinetes girando en la mis­
ma ouna. (Suena la música, y  las 
palmas son de día de gala.) El 
toro no quiere pasar. Porfía El 
Soldado, desafiándole, más que con 
la muleta, con el cuerpo, y  el 
"asaúra” se arranca para “hin­
carle”  el pitón; pero se ve bur­
lado por ia maestría del espada, 
que esquiva con mucha vista y se­
renidad el embroque. A  continua­
ción, y  en medio de una ovación 
continuada, el mejicano da sober­
bios naturales con la derecha, de 
pecho, cabeza a rabo, molinetes 
belmontinos y otros con la izquier­
da. Sigue con enormes pases de 
pedio y deredhazos, y, como colo­
fón de faena tan memorable, se 
lia con el toro en qn molinete 
apretadísimo, que no lo mejoraría 
e! mismo don Juan Belmonte. Y  
puedes creerme, lector, que esto 
no es ninguan irreverencia.

De dos pinchazos buenos—más 
pases de gran calidad en la segun­
da parte de faenaza—y una es­
tocada, de la que rueda el bicho 
sin puntilla, da fin de “Cigüeñi- 
to”. (Ovación, orejas, el rabo

El dia en que le salga un toro 
pastueño al Soldado, | la revolu­
ción que va a armar!... Más que 
la de Pancbo Villa, su paisano, 
por tierras de M éjico!”

Ayuntamiento de Madrid



r a o i b a  4

[ ¡ 1  l É  t t  IV OlllOSl 1  SU i i

r a f a e l i l l o ,  convaleciente de su percance se dispone a rememorar sus grandes hazañas 
en los ruedos, toreando al natural todas las tardes g a lodos los toros. ¡Y los públicos impa­

cientes por paladear de nuevo el arte del valenciano!

i«[s smiims

FELIX COLOMO actúa hog en Barcelona, donde segura­
mente dará el «do» de pecho, asustando a los catalanes y al 
propio Don Hongo Balañá, con su valor sin trampa ni car­

tón. esmaltado de un arte finísimo.

y ... lO l[,O lE !
El toro, ágil y nervioso, estaba 

en ei tercio, y el espada se dirigió 
■hacia él- Surgió la embestida, no- 
ble y franca, y vimos, por tanto, 
el parón. I.as manos, bajas. Esas 
manos bajas que tantos exigen 
sin saber razonar el porqué. Por 
no alzarlas— ; tenian que ir ba­
jas!— , ni empaipó bien, ni supo 
despedir para recoger; al no des­
pedir, el toro se le revolvió junto 
a! codo de la salida. Bl espada, 
al ver.se el animal tan cerca, dió 
tres pasitos para distanciarse de 
él: tres pasitos que con la premu­
ra son saititos en realidad—eso, 
claro, nunca se ve en los clichés— ; 
vi bruto había pasado muy cerca 
del lidiador, y resonó, estentóreo, 
el ;olé! de la multitud, mientras 
cl torero se preparaba para repe-
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tir, un poquito más allá, e! lance 
del parón rilbricado con los tres 
saititos al final.

Y  asi sucesivamente, comu se 
dice en Aritmética.

¿Es eso torear? ¿Por qué el 
olé? ¿A  (fué vienen esos aspa­
vientos de entusiasmo? ¿Es que 
ya no quedan espectadores que re­
cuerden haber visto torear a la 
verónica como se debe torear r 
¿Por qué esos saititos para en­
mendar el terreno, delatores de 
una absoluta carencia de dominio 
al mandar? Cuando el-torero sal­
ta hacia atrás revela que no supo 
dejar al toro donde debió dejar­
lo. El debió estarse quieto y ha­
ber jugado los brazos ampliamen­
te, y no las piernas. Ixi contrario 
no es torear a la v^ó-nica.

I Ah 1 ; pero es que para hacer 
eso hay que alzar, aunque sea pni- 
dencialmente. el brazo de salida, 
y... ; eso no es con las manos ba­
jas 1, ruge la grey de la frase es­
tereotipada.

Y  esa grey, ¿quién la ha crea­
do? ¿Quién ha enseñado a esa 
gente a ignorar? Poniue la ig­
norancia también se aprende: nc' 
es ignorante solamente el que r.o 
sabe nada de una cosa, sino <|ue 
¡o es_y  quizá este desconocimien­
to es más peligroso—el que .sabe 
parte de ella y sobre esta fracción 
fundamenta ditirambos y dicte­
rios improcedentes.

Labor de la crítica es velar p.ir 
que no se adultere la pureza de 
un arte determinado. Habrá, pues, 
mejores aficionados alli doixle la 
critica de toros sea más perfecta 
y eficiente. El público que ahora 
“ disfrutamos” no parece—digá­
moslo con franqueza—que lea cri­
tica alguna; bien 'es verdad que... 
¿ dónde está la critica orientadora 

actual?
Arrhiconaita la tienen a la po­

bre,
¿Es fácil, por ventura, encon­

trar un párrafo donde, con mesu­
ra y seriedad, pero con firmeza, se 
le diga a un torero que estuvo mal 
por estas o las otras razones?

Comprendido, comprendido. Es­
tamos al cabo de la calle. Pues en­
tonces, preparémonos a admitir 
que, a este paro, no ha de dar 
mucho cartel la aprobación del 
público de Madrid, receptor pri­
mero de la critica exclusivamente 
encomiástica.

Cuando no hay crítica, el arte
•c--. ¿Serán algún dia los depo- 

dtarios de la verdad taurina los 
ahcioiiados viejos que tiayan leído 
rc-'cñas en lo.; últimos veinte 
años ?

Pudiera ser.

J . M . C U A R T E R O

Un derechazo de VICTORIANO D\LA SERNA, bien v a l e  un elogio Urico 
)’ es que la emoción va prendida en ■ esfo del torero como algo circunstancial 

con su m é r ifo .  ¡Et ucho Don Victoriano!

CHIQUITO DE LA AUDIENCIA. ei\ 
del domingo en la plaza de toros de ' 

e s c u c /ia n d o

En B orox ha surgido un grai 
Domingo, y  se d ió tal 
valentía en la lidia d<

torero; Luis Ortega, herm ano de 
aña y  derrochó tanto arte y  tanta 
primer novillo  que estoqueó, que 

es m uy posib le que an^ de una tem porada sea el ídolo  de 
los públicos. ¡Enhorabjana, Domingo, de tu m ism a cepa 

ha salido el rival que tanlo tieipo venías buscando en los  ruedos.

JAIME PERICAS, el soberano estilista torea asi con el capote, quieta la planta, toreando 
de cintura, templando ormonicameníe al compás justo del empuje del toro. ¡De ahi la belle­

za clásica de sus lances marauillosos!

y  llle u a lia  u d  pe óQ  P a c o  M a t i t l d . . .
Hay que ver señores, qué pcón 

de confianza sacó Paco Madrid el 
aorningo. Sereno, oportuno en los 
quites, el primero de los cuales tu­
vo que hacerlo cogiéndose a los pi­
tones. petuheiite toda la lidia de 
que a! veterano maestro no se le 
fuese el toro; en fin, cuidándole 
como no es habitual... Ese formi-

rO RER lAS .— REVISTA T A U R IN A  DE GRAN INFO RM ACIO N

dable peón fué iiâ da menos que 
Carnicerito de Méjico, que dió a 
todos una lección de corapañcr'' 
mo como hay poca costumbre <li- 
ver, Gracias, muchacho, en nom­
bre de la afición. -Asi se hace.

Para la reaparición de Paco 
Madrid estaba anunciada una co­
rrida de Albaserrada; pero difi­
cultades surgidas a última hora 
hicieron que fuese sustituida F'T 
otra de Angoso, que mando s:.s 
señores toros, bien criados, con 
arrobas, tipo y demás, y, aunque 
alguno apuntó feo estilo, los oc- 
más fueron manejables, sobre to­
do para hoirfcres que saben jti- 
garse la piel, y ■de esos habia tres 
el domingo en el ruedo tetuaní.

Paco M adrid .-^ ió lo que siem­
pre ha dado, lo que le colocó a la 
cabeza de la torería de su época; 
una demostración de toreo serio, 
sin filigranas ni rodillazos intem­
pestivos. con naturalidad, a pre­
parar el toro para lo que siemiire 
ha sido la SUERTE SUPKE- 
M.A: la estocada, y lo consiguió 
con creces. Estuvo voluntarioso y 
valiente, demostrando que a los to­
reros de verdad no les importan 
los años transcurridos, y, cuando 
llegó el momento d e  la  lardad. 

se edhó el estoque a la cara, y 
con toda suavidad, dejándose ver 
y recreándose, 1? largó un exce­
lentísimo señor volapié, saliendo 
limpio de!'embroque y tumbsHido 
al buen mozo con las patas por et 
aire. (Gran oración y vuelta.) En 
cl'segundo tuyo tuvo que entrar 
a matar tres veces; pero como to­
das ellas lo 'hizo magistralraente. 
uo resultó pesado, pues, si buena 
fué la estocada, no le fueron en 
zaga los dos pinchazos. Con la ca­
pa estuvo bien, y. acordándose de 
sus tiempos, remató un quite co­
locando la montera en el testuz. 
Fué ovacionado mereoidamente.

Carnicerito de Méjico estuvo to­
da la tarde muy trabajador: pero 
como esa clase de trabajos no scxi 
del agrado de nuestro público, 
Carnicerito sumó una má.s sin pe­
na ni gloria.

Mala suerte tuvo Chiquito de la 
Audiencia con el lote de toracos 
que ie tocaron. Los dos únicos que 
tenían defectos grandes fueron pa­
ra él, y, claro, con ese ganado no 
hubo forma de lucimiento. Sin em­
bargo, en las ocasiones que tuvo, 
demostró sigue siendo el torero 
fino, elegante y valiente que siem­
pre ha demostrado su sapiencia- 
intervino en los quites pinturero 
y eficaz; con la roja, bastante hizo 
con sujetar a sius "toracos, sobre 
todo al último, nada fácil, al que 
obsequió con unos pases por ba­
jo y uno de pecho magníficos, que 
le valieron esaichar muchas pal­
mas. Metó decidido y  pronto.

Animo, pe<iueño. y a no desani­
marse, que qirerc» y puede-.

Con el palo. Aldeano y el vete­
rano Crespito, y con las bar.der: 
lias y eficaces ayudantes. Munta­
ner, Cofre y Ginesillo.

La entrada, cas illeno. ¿ A  qué 
espera el público? Y  sobre todo, lo 
más grande de la tarde ... el peón 
-l'Ue llevaba Paco Madrid.

BL TIO C H IR A I.4S

f  X O ) K A 7

bello muletazo, en una de sus «faenas» 
uó;i, donde conquistó un señalado éxito, 

¡ itlicas ovaciones.

e i  feiii! nn ginn loieio i  nn n M i i i o  i i o i

VENTURITA 
la feria de sn

, repuesto del leve tropiezo que sufrió toreando en Murcia g por fine perdió 
tierra, ba reanudado sus éxitos el viernes en Cazarla, g hog en Ohvenza, de­

mostrará una vez más la calidad de su valor y sa arte.

Creo que, como jo , el lector es­
tará un tanto cansado de nir la 
eterna canción, el ñoño refrán de 
que “ cualquier tiempo i>asado fué 
mejor” ; refrán tan llevado y traí­
do en cuestiones taurinos por per. 
sonas que. quizá faltas en más de 
una ocasión de la ecuanimidad ne­
cesaria para exponer las razones 
precisas para acreditar la veraci­
dad de los hechos que exponen, 
vieron en él un juicio irrefutable, 
y, lo que es peor, pretendieron ha­
cer de él un credo taurino.

Xo es mi deseo hacer ver a los 
lectores de esta revista que hoy 
no existe el choto, la lanza, los 
lietos y hasta los toreritos de a 
SO céntimos el cierto (que, d'iclio 
sea de paso, hay quien pretende

EL ESTUDIANTE, no dej'a pasar fecha sin armar un albo­
roto en cada plaza donde luce la esplendidez de su garbo 
artístico. Y de la reserva ha tomado sitio en la vanguardia 

de los elegidos, disputándoselo todas las empresas.

CURRO CARO, esbelto g mandón s‘ jllo pasa/̂ ,el enemigo, con esa naturalidad 
que se advierte en la foto, en la qtif^rte más puro sobresale como distinción 

especial del arlisla, que trii^^et pasado domingo en Granada.

Im pren ta  TO R E R IA S  

B ravo  Murillo, 30.^

PASCUAL MARQUEZ, marcha hoy a Sevilla para terminar de atender a sa restableci­
miento. Nuevamente el «Tesoro de ¡a Isla» volverá a revolucionar a la afición sevillana, a la 

que tiene como embrujada, convulsionando a sus muchos partidarios.

Ayuntamiento de Madrid
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LA CORRIDA DE ESTA TARDE EN MADRID

JESUS NAVARRO, joven novillero que debato en Madrid la 
pasada semana, y además de justificar sus excelencias con 
et capote como ustedes pueden apreciar, se reveló como un 
formidable estoqueador por lo que fué ovacionado y la em­
presa lo repetirá. Todo muy merecido por su arte y sn 

ualor. — Folo Santos Yubero.

ocultar); pero, no cbstante, quie­
ro 'hacer ver, o, mejor •didio, de­
mostrar, sencilla y claramente, que 
también antaño "se cocían habas” .

N o faltaron quienes, indignados 
ante la desfachatez de quienes 
constantemente se pasan el tiempo 
en elogiar el pasado, es lanzaron 
de un modo suicida a rebatir los 
argumentos de éstos con otros del 
mismo calibre: y así, llegó el día 
en que en grandes titulares se le­
yó; C U ALQ U IER  TLEAfPO 
PA5 ADO FUE FfEOR. Contes­
tación tan falta de lógica como la 
que la provocó.

Vosotros, como yo, habréis leí­
do muchísimas veces grandes pá­
rrafos, y  hasta kilométricos ar­
tículos, en los que se añoraba el 
pimdonor y la vergüenza de los 
toreros de ayer, y habréis visto 
muchas veces cómo se Ies arre­
metía a los toreros actuales por 
el hecho de nó matar toros de X 
ganadería, y no se les censuraba 
solamente: es que se les citaba a 
los de ayer, como si los de ayer 
no hubieran hecho (en mayor o 
menor proporción) lo mismo que 
están haciendo ellos.

Yo s positivamente que quienes 
esto hayan de leer se lo pasarán 
por alto, y a otra cosa. Variaría 
de aspecto la cuestión si esto quien 
lo dijera fuese una autoridad de 
la critica (razón completamente 
lógica). Mas yo quiero que quien 
05 hable sea una. personalidad tau­
rina : un hombre cuyo nombre se 
tfene que citar siempre que se ha­
ble de las altas esferas de la cri­
tica de toros; un hombre, como 
sí que crp° qne boy no sdbran; 
¡esa ventaja si que nos llevan los 
que lo vivieron! Va, por atnto, a 
hablaros nada menos t)oe DON 
MODESTO—¿he dicho algo?—, 
y os va a contar, en unas breves 
■pero bien escritas líneas, lo que

hacían allá por el año 1900 (trein­
ta y cinco años nada menos) las 
figuras de aquellos tiempos, su 
pundonor y su vergüenza torera.

Dice así el maestro, refiriéndo­
se a unas corridas de Aleas y 
Palha, que el empresario por aquel 
entonces de al plaza de Madrid, 
don Pedro Nieinbro, 'había adqui­
rido para dar mayor realce a la 
fiesta, y que se negaron a matar 
aquellas figuras:

"Hora es de que <1 amigo 
Niembro cante claro y aito. Hasta 
los soordos ¡kben oírle.

Sepamos quiénes son esas estre­
llas de coleta que tienen tantas 
pretensiones, tantas vanidades y 
tan pcK», pero tan poquísimo, va­
lor.

Publiquemos esas escrituras, y 
el público juagará luego como le 
parezca a los que hayan incurrido 
en pecado. Todo menos consentir 
que la afición—que cada dia es 
más entusiasta de la fiesat—se vea 
burlada por unos cuantos caballe­
ros de calzón corto, que, si BUE­
NOS CHOTOS ESTOQUEAN, 
M ILES DE PESETTAS EM­
BOLSAN, ”

(Los caracteres mayúsculos los 
he puesto yo, con el fin de que 
destaquen un poquito, pues... no 
está de más, ¿verdad?)

Año 1900: chotos; miles de pe­
setas; desaprensivos figurones; 
“ Don Modesto” que lo suscribe... 
¡Sigamos, pues, sosteniendo el re­
frán de 'CUALQUIIER TIPA IPO  
PASAD O  FUE M E J O R .'F ^ e  
la afición juzgue también a quien 
lo siga sustentando!

J o s é  B I . A S ’ C O

l i l n i t .  l i l i É  I lll
S E I S  T O R O S  D E  C O Q U I L L A

T O R E R I A S ,  ante e l  interés  

d espertado p o r  la  corrid a  d e  esta  

tarde, h o  h a  vacilado en despla­

za r  a 'tato de su s m ás s e g w o s  r e ­

d actores, qttien cuatro d ía s antes 

d e l d om ingo ha reseñado la  c o r r i­

d a  tal y com o suponía que iba a 

desarrollarse. D e  esa  fo rm a , los 

esp ectad o res de esta ta rde en ta 

M o m m e n ta l podrán aprovecharse  

de este n ovísim o serv ic io  de hi - 

fo rm a ció n . B ie n  es verdad que 

nada hay nuevo bajo  e l so l, y 
■ que y a  esto  lo h a cen  ta m ayoría  

de lo s p erió d ico s de M a d rid . " E s ­

t o "  n o  es otra cosa que reseñar  

lo  co n tra rio  o  lo  que n o  ha o cu ­

rrid o  en lo s  toros, con  la  d iferen ­

cia  que lo s  P e rió d ico s ser io s  e scr i­

ben  su s reseñ a s durante e l esp ec­

tá culo . y  T O R E R I A S  ¡o  hace e l  

ju e v e s  an terio r  a la  corrida an un ­

cia. A n te te le v is ió n  q u e  le  d icen !  

N o  dudcanos que e s le  nuevo  y ros- 
lo so  s e n ñ c io  será  mtty d e l agrado  

de n u estro s lectores.

Madrid, 22.— Con una entrada 
muy buena, que ya la hubieran 
querido ccger en Valladolid, don­
de la gente se fué de meriinda a 
la hora de las corridas de feria, 
hacen el paseo las cuadrillas oc 
Belmonte, Lalanda y Corrochano 
Nos acomodamos rápidamente en 
una localidad baja del tendido g, 
que acabamos de comprar en la 
puerta de la plaza por tres pese­
tas. A  nuestro lado toma asiento 
don Cristóbal Becerra, que viste

hoy temo de color chocolate, con 
rayas azules; corbata crema, con 
lunares verdes, y toca su cabeza 
con un jipi jamaico, con cintas de 
los colores nacionales. A l cam­
biarse la seda por el percal, sue­
nan fuertes palmadas, que obligan 
a Belmonte a saludar desde el tcr 
cío . I-a tarde sigue nublada y so­
pla un airecillo provocador. ¡ So­
pla I

Primero. Negro, corretón. El 
público de las alturas lo protesta 
por su escasa presencia. Acalladas 
las quejas ante el gesto de trágica 
presunción del torero. Gago lo 
corre a una mano; pero el bicho 
no camela venir al tercio prefija­
do. Rosalito se ve apuradillo en 
una de las veces que va hasta el 
p la tillo  a recoger al de Coquilla.

Belmonte da un lance de tanteo, 
otro estirado y efectista, y ql to ­
ro se le va.

En la primera vara, Juan pier­
de el capote, malográndose el qui­
te. Lalanda, en su turío, se tira 
la franela a la espalda y torea por 
gaoneras. Suenan los primeros 
aplausos de la tarde.

Corrochano torea parado y vá­
rente. F.n una caída de peligro de 
Pucherete, Juan acude al quite c « i  
orrojo, rematando con una pal- 
madita en el testuz del anima!. 
(Ovación entusiasta)

Rosalito y su compañeros pali- 
troquean pronto y bien.

Belmonte se dirige lentamente

hacia la presidencia, y los peones 
abusan en tanto de! capoteo, le­
vantando protestas.

Juan recoge a] bicho y, sobre 
las tablas del 8, muletea parado 
y artista, sobresaliendo un buen 
muletazo ayudado por aito. Se He­
lia la muleta a la zurda, pero el 
toro no le acude. Desilusión. El 
toreet le gazapea. Belmonte se 
atrindhera, y, cuando lo cree opor­
tuno, mete el brazo, dejando una 
estocada tendida y delantera. In­
tervención de los peones. Más tra­
po y un pindhazo, que el toro es- ' 
cupe. Nuevo trasteo, y acaba con 
la vida de! de Coquilla de una 
entera, que basta. (Palmas y al­
gunos siseos.)

Segundo. Escurrido y feo de ti­
po, pero de exageradas defensas. 
Marcial lo fija con unos lances 
eficaces. El toro mansurronea mu­
cho, y toma las varas a fuerza de 
acosarte. Se distingue Atiensa 
(Miguel) en un puyazo de su in­
vención, que se ovaciona. El toro, 
al que han picado bien, se crece y 
embiste con más alegría.

Marcial coge los palos y coloca 
tres pares superiorísimos. El se­
gundo es inmejorable. (Ovacio­
nes.) Brinda, y, después de un pa­
se por alto de tanteo, torea por 
naturales y de pecho, sobresalien­
do, por su factura, una bella pa­
reja de los primeros. (Enorme en­
tusiasmo.) Deja refrescar al toro, 
y de rodillas le da dos muletazos

OSO
í.o BERNARDINO CABAÑAS en un 
soberbio molinete de los que levanta­
ron a ¡os aficionados de sus asientos, 

por sa estilo puro belmontino.

l i D p . T o r e iía s . - - í» vd K u i l l l o .  30
Teléfono 42i24.-M adrid

2. GABRIEL ALONSO, el excelente novillero salmantino, en un lance de capa, 
modelo de suavidad y temple. 1 odo esto <o ejecutaron en Valencia de Don Juan, 
donde actuaron con extraordinario éxito el pasado domingo.—Foto Marianillo.
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Sale a triunfo por corrida TORERITO DE TRIANA. El ob­
tenido el pasaao domingo en FranciaAilternando con Mora- 
teño ha Sida algo definitivo, por lo qae fué /iuc-í»(j;neníe con­

tratado ventajosamente.

soberbios. En los medios hace una 
tércera faena, dominadora y artis- 
tica, y pirtdia sin soltar. Una es­
tocada cmda. (Ovación larga y 
merecida y petición de oreja.)

Tercero. Se protesta por man­
so, El toro parece reparado de la 
vista, y lo que tiene es que no pue­
de con su falta de bravura. La 
bronca es épica. Se devuelve al 
corral, y se le sustituye por uno 
de don Lorenzo Rodríguez.

Tercero bis. Gordo, bien puesto. 
Embiste bronco y descompuesto, 
Alfredo capotea muy valiente, li­
diándolo soberbiamente. Lo pone 
en suerte fácilmente a fuerza de 
exponer. En quites no hay nada 
notable. Los piqueros no le rom­
pen el pelo. Blanquito se pasa una 
vez sin clavar, viéndose apurado. 
Parea luego bien, seguido de Or- 
teguita. (Palmas.)

Corrochano muletea inteligente 
para ahormar al de Rodriguez, y 
en la primera igualada ataca de- 
redio y deja el acero delantero. 
Media estocada contraria acaba 
con el adversario. (Palmas.)

Cuarto. Pequeño. El público 
diilla lo suyo. Bravamente pelea 
con los montados. Chino es ova­
cionado en un gran puyazo.

Belmonte, en el primer quite, 
instrumenta cuatro lances, que se 
jalean. A l ajustarse en el último, 
es derribado con los cuartos tra­
seros del animal. Todos los tore­
ros acuden al quite, y Juan se 
levanta ileso y enco.-ajinado, y 
moldea dos verónicas enormísi­
mas y  media inenarrable. (Ova­
ción entusiasta y delirante.)

Marcial y Corrochano escuchan

palmas en sus intervenciones. Bien 
banderilleado, pasa el toro a ma­
nos del trianero.

£1  toro es de faena, Belmonte 
lo toma con la mano en la zur­
da y  le da un natural que resulta 
atropellado. Sigue con uno de pe­
dio magnífico. Otros por bajo ad­
mirables, haciendo saltar al toro 
sobre sus rodillas. La faena es de 
un valor bueno. A l rematar un 
molinete entre los pitones, enar­
dece a las masas. Iguala, y, entran­
do a matar rápidamente, entierra 
el estoque atravesado. El bidio 
dobla. El puntillero lo levanta, y 
a poco muere. (Ovación y oreja.)

Quinto. Se arroja un “ capitalis­
ta” . Su captura distrae la lidia. 
El toro es mansísimo. No se pres­
ta al lucimiento. Lalanda, desga­
nado y disgustado de la mala ca­
lidad del enemigo, lo despacho con 
brevedad y aseo.

Sexto. Mayor que su.s herma­
nos. Salta al callejón de salida. 
Vuelto al ruedo, huye de su som­
bra. La lidia es aburridísima. Se 
levanta un fuerte golpe de aire, 
precursor de las entretenidas pul­
monías. Los banderilleros tardan 
en clavar más que si estuvieran 
terminando la quilla de un -barco. 
El público bate palmas de tango.

Corrochano sale decidido con 
muleta y estoque, y recoge al de 
Coquilla con unos pases por tajo 
que se aplauden. Después se des­
confía y  tira a aliñar. Tres pin­
chazos, otro sin soltar, media en 
los bajos.

Juan Belmonte brindó su últi­
mo toro, sin que lo advirtiera e! 
público, al doctor Serrano, por ser 
el último que lidiaba en Madrid

¿Rafaelillo contratado para América»

De última hora
Aunque ta herida qae su­

fre RAFAELILLO le evite to­
rear todos los dtas, conforme 
sus contratos, no impide que 
tas empresas hagan cola a 
¡as puertas de su casa. Ulti. 
mámente la noticia bomba 
íonzarfa alrededor de este 
«Sansón» del toreo, da como 
seguro que Rafaelillo irá de 
pareja este invierno con Juan 
Belmonte, en su excursión 
por América, cobrando fuer­
tes sumas por sus corridas, 
como corresponde a su alta 
categoría.

Ahora nos explicamos el 
viaje precipitado de Llapise­
ra a Valladolid. sus conver­
saciones con Pagés g otros... 
pactos secretos.

Indudablemente, el que 
manda, manda.

Rafaelillo es probable 
que pueda reanudar sus ta­
reas en ta feria de Córdobâ  
para tranquilidad de Escri­
che g de los empresarios que 
le aguardan con los brazos 
abiertos.

¡Como que el nombre de 
Rafaelillo es insustituible!

LA FAENA DE VALLADOLID

iJi U n  a Él  “i r
{A  ‘‘ M a n o le te ’ ’ ,  crítico  

d e R a d io  V a lla d o lid , que, 

con su  ecuasútnidad y  f i r ­

m eza  al en ju ic ia r  ¡a  fiesta, 

sabrá p o n er ésta dond e se 

m erece, o  p esar de los. adu­

la dores de la  E m presa.)

Veinte veces se han abierto los 
chiqueros durante las tres corri­
das, sin que una sola vez haya 
saiido un "toro", solamente el 
primero, de Clairac, tuvo alguna 
presentación, sin que se le pudie­
ra catalogar de tal.

La corrida de Clairac fué, sin 
dudarlo, lo mejor de las tres; 
cinco de los seis toros fueron 
pastueños y nobles y el toro al 
que me refería fué desediado en 
el apartado por “ pequeño” (otro 
éxito del revistero "del toro co­
lorao”).

La corrida de Albaserrada, pe­
queña y difícil a marrajos, se 
oueña y difícil, tirando a marra­
jos, se dejaron “ torear” los to­
ros cuarto quinto y sexto, aun­
que todos . salían sueltos de las 
varas.

De Jos Terrones habría mucho 
que decir; -pero basta con saber 
que el público se hizo la ilusión 
de que estaba presenciando un 
festival en el que los toreros ac­
tuaban con traje de luces. La li­
dia transcurrió en una completa 
bronca y la salida del sexto fué 
recibida con una lluvia de almo­
hadillas, además, los animaiitos 
¡íalían tan resentidos del castigo 
que hubo toro que se acostó al 
ir a empezar la faena de muleta 
y costó gran trabajo al ir a em­
pezar la faena' de muleta y costó 
gran trabajo levantarle.

Belmonte, que tieen anunciada 
su retirada, es lo mejor que pue­
de hacer. Es lamentable que un 
torero que ha escrito la más be­
lla página de la historia taurina, 
deshaga ésta con fracasos como 
el que le acompañó en esta pla­
za;

Barrera, en la primera tarde, 
redondeó el éxito; cortó las ore­
jas y rabos de sus enemigos, de­
mostrando que, cuando hay toreros, 
no existen toros difíciles; la otra 
otra tarde, en que la insignifican­
cia del ganado obligó que el pú­
blico tomara a “ chufla”  la labor 
de lo's diestros, estuvo bien y  oyó 
ovaciones, sobre todo en un enorme 
quite, en el que se agarró a la ca­
beza del animal y libró a un pique­
ro de una cornada.

Bienveni-da actuó el domingo vi­
siblemente resentido y su voluntad 
y afición se impuso; hubo petición 
de oreja en sus toros, y si no cor­
tó la del segundo fué por no po­
der entrar a matar como él desea­
ba; pero en la tercera corrida es­
tuvo torerísimo, valiente y cerca.

Fernando Domínguez. En la pri­
mera le tocó el toro más difícil, 
pero en su segundo, un toro noble 
se ajustó a torear; de forma in­
verosímil realizó una gran faena 
de muleta, en la que sobresalieron 
tres enormes naturales, y tumbó al 
toro de un estocanazo. Ovación,

dos orejas, rabo y se lo llevaron 
en hombros. En su segunda cori- 
da no tuvo suerte.

En niño de la Palma, que tam­
bién "cojeaba” , realizó dos faenas 
de muleta cerca y mató con bre­
vedad, aunque el público esperaba 
más de este torero.

Armillita Chico tuvo también 
una gran farde; se mostró en todo 
momento el torero enterado, fácil 
y dominador; banderilleó sus dos 
toros, realizó dos grandes faenas 
de muleta y  también cortó dos ore­
jas y  rabo.

Marcial Lalanda fué el maestro 
de siempre; a su primero le hizo 
“ su faena” , pases por alto, natu­
rales. de la forma molinetes, etcé­
tera. También cortó orejas y ra­
bos y s i  en el otro toro no pudo 
hacer más fué por el defecto que 
quedamos señalado del ganado.

G A L L E G O

DESDE HDELVA

I i i  [gn iM iilo Ig lm le
En uno de los días de feria 

nos tropezamos en un restauran­
te de ésta, acompañado de unos 
amigos, al hijo del famoso tria- 
iiero Juanito Belmonte. Con él 
charlamos breves momentos. A  
una de las preguntas que le hi­
cimos, si en verdad se retiraba 
su papá del toreo, nos contestó 
afirmativamente. El 29 del co­
rriente dará 'por terminada su 
temporada en ia feria sevillana. 
Ese mismo día colgará su indu­
mentaria taurina para la eterni­
dad.

—N o en balde pasa el tiempo 
amigo Juanito —  contestamos a" 
nuevo Mesías del toreo, que vie­
ne dispuesto a emular las glorias 
del autor de sus días.

Variamos de conversación, des­
de luego, sin abandonar la char­
la de toros.

—Qué, ¿hay afición, ganas de 
abrirse paso? De verdad, ¿pien­
sas seguir el camino que te has 
emprendido ?

—'¿Cómo no? Ya usted ve que 
no paro un momento. Este año 
sólo he hecho en algunas plazas 
mi presentación en plan de en­
trenamiento. He probado mis "fa 
cultades y  me encuentro en con­
diciones de seguir la marcha. Ya 
el año que viene vestiré el tra­
je de luces en novilladas con pi­
cadores. Para ello tengo proposi­
ciones de muchas Empresas, que 
me ofrecen contratos ventajosos, 
como asimismo a mi compañero 
José Ignacio Sánchez Mejías.

— Se ha didio entre la afición 
que tus primeras intenciones fue­
ron el haber formado pareja con 
el nuevo ídolo onubense, Currito

Frijones. ¿Hubo algo de esto?
—De no haberla formado con 

el hijo de Ignacio (q. e. p. d.), 
ése hubiese sido mi compañero. 
No encontraba otto que iguala­
ra conmigo mejor que Currito. 
Me gustaría torear co.i él y  para 
la temporada próxima, segura­
mente, que actuaremos en más 
de una corrida. Debe ser muv 
buen compañero. Su cara retra­
ta toda la modestia del mucha­
cho. Le conocí por primera vez 
en Jerez, en la pasada feria de 
mayo, causándome su trato gran 
satisfacción. Como torero apun­
ta cosa buena, así lo demostró 
en aquella novillada que le vi. 
Cuenta con el valor suficente. 
ya que pocos a su «dad saben 
despachar las corridas en que se 
ha encerrado este año.

—Bueno, Juanito, esta conver 
el director de TO R E R IA S  me 
sación se va haciendo extensa y 
tiene concedido un número limi­
tado de líneas. Ya en otra oca­
sión seremos más explícitos y 
podremos contarle a la afición 
cosas más palpitantes. Ahora sól» 
te deseo suerte y a no desaprove­
char el tiempo. A  entrenar con­
tinuamente y a hacer facultades 
físicas, para cuando se acerqu; 
la nueva temporada estar en con­
diciones de echar ^ a jo  !o que 
salga por los diiqueros. íEl pase 
de becerrero a novillero es más 
serio de lo que uno se cree.

Con un cordial y  cariñoso apre­
tón de manos, nos despedimos de 
nuestro amiguito Belmonte (hi­
jo), con quien compartimos unos 
momento de satisfactoria charla.

J o sé  C A L E R O

PEDRO MIRANDA, el valiente novillero que fué herido el 
pasado domingo en Galapagar, donde había tenido an triun­
fo extraordinario, estoqueando un novillo de Perogordo en­

tre grandes ovaciones.
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HAY QUE ABRIGARSE

El administrador de Curro Caro nos 
obset¡aió con unas filas altas de tendi­
do. en Granada, el pasado domingo.

Pero como a nosotros nos gusta ver 
los toros desde barrera, estando senta­
dos en unas del tendido 4 acertó a pa­
sar por el callejón el cariñoso adminis­
trador, y sin podernos contener, por la 
atención que tuvo, exclamamos:

j H A Y  QUE ABRIGARSEI
Estamos rabiando porque regrese a 

Madrid el socio capitalista de la empre­
sa de Aranda para que nos informe de 
io ocurrido por allá. Y estamos segu­
ros que nos contará cosas que nos hará 
exclamar:

¡ H A Y  QUE ABRIGARSEI
A «Míiera»' el de Tarancón, se le han 

reventado otra vez los juanetes de tan­
to subir a la oficina de la Empresa de 
Madrid, para que repitan a Morenito 
de Talavera.

Y siempre nos dice que le contestan 
lo mismo:

¡ HAY  QUE ABRIGARSEI
El Niño del Barrio acabó el papel el 

otro dia en Murcia, y debido al cartel 
de que goza por toda esta región esta­
mos por asegurar que las empresas cer­
canas van a estar dando toros hasta el 
dia de Navidad.

Aunque el público tenga que gritar 
en los medios:

¡ HAY  QUE ABRIGARSE!
La noticia de que el banderillero Da­

vid va a entrar en la cuadrilla de Ra­
faelillo, desde el B de Octubre, trae re­
vueltos a todos los taurinos de tercera 
clase, y Llapisera asediado a recomen­
daciones, no cesa de decir fríamente:

¡ HAY  QUE ABRIGARSE!
Las cosas que le ocurren a Fermín 

Espinosa son graciosas por demás. En 
Granada tumbó a sus enemigos de dos 
grandes estocadas, en cambio, en la ca­
rretera pinchó más que Rafael el Gallo, 
en sus mejores tiempos.

Ahora que cuando los pasamos en 
Ocaña a gran velocidad fon nuestro 
caminante «Balilla», sin podernos con­
tener por la presunción de antes, ex­
clamamos:

¡ HAY  QUE ABRIGARSE!
Los taurinos andan locos por saber 

que técnico ha ido a Toledo a revisar 
la becerrada de Juanito Bebntmlc y 
.losclito Sánchez Ortega. Y. nosotros, 
que estamos en ei secreto, suspiramos:

¡ H A Y  QUE ABRIGARSE!

1  AHI VA ESC

EL ENEMIGO PURLICO N.° 1.
Andrés Mérida, el domingo, rehabilitó su nombre y su 

fama de excelentísimo torero, cortando una oreja en Ma­
drid. La faena se la brindó a los autores Quintero y  Gui­
llén que ocupaban sendas barreras. «Les brindo a uste­
des, aijo, porque en vuestro póximo extreno tengáis tanto 
éxito como yo en este toro». Y Guillén le devolvió la mon­
tera con esta inscripción: oEl enemigo público n.° 1. tiene 
salvado el invierno. Oros son triunfos».

¿CON LO BONITO QUE ES EL TOREO? 
Varelito II, ese muchacho todo temeridad, que en el 

toreo llegó a conquistar tardes de increíble triunfo elec­
trizando a las gentes con sus escalofriantes «parones», 
tuvo el buen acuerdo de dar su lílümo «parón» en ia no­
villada del domingo. Al ir a matar a su segundo novillo, 
le dijo a Andrés Mérida: «Este es el último toro que mato 
en mi vida, me corto la afición y la coleta». Y' '  érida que 
estaba paladeando sus últimos aplausos le replicó: ¿Con 
lo bonito que es el toreo chiquillo?

¡¡NO HAY ARMAO NA EN ABISINIAÜ 
Andrés Mérida tiene el mozo de espadas más exagera­

do que nadie pudo soñar. Parece que vino al mundo en 
un cristal de aumento. El domingo, de la plaza de toros 
fué a Teléfonos para dar cuenta a España entera de que 
su «mataor» había cortado una oreja en Madrid, y el 
hombre, firme en su vicio de exagerar, redactó así los 
despachos telefónicos de los amigos: «La Coba superiores. 
Andrés Mérida cortó oreja. ¡No hay armao na en Abisinia!»
¿DE QUE ME HA SERVIDO LA RECOMENDACION?

Al novillero Antonio Plaza Je echaron el domingo un 
novillo al corral, y en justicia le debieron echar el otro 
también. Ni que decir tiene que Antoñito toreó en Ma­
drid, a base de una recomendación más fuerte que el vi­
nagre de yema. Y a propósito de esto se quejaba cl mu­
chacho y con razón ante sus amigos: -¿De qué le sirve a 
uno la recomendación? No le hacen a uno nunca el favor 
completo. Yo pedia sólo que me anunciaran en Madrid, 
pero no para torear sino para verme anunciado».
¡COMO LA DFXLAHEN MONUMENTO NACIONALl...

«Chavito en «La Nación», le ha hecho a Ortega una 
bella crónica, hablando de la muleta que usaba la tarde 
(¡lie le cogió el toro en Salamanca. No se puede hacer 
más literatura de un tema tan reducido. Por cierto, que el 
ayuda de Jesús, cuando acobó de leer la crónica de (Cha- 
vito» comentó muy en ello: ¡Como declaren a esta mu­
leta monumento nacional... me voy a evilá tené que 
limpiarla!»

OTRA VEZ SERA MAS, DON EDUARDO 
Mr. Pernod ha empezado ha sufrir los sinsabores de 

una mala administración y de una altivez ridicula.
Las corridas de feria de Valladolid como igualmente 

las de San Sebastián han sido un fracaso económicamente 
De seguir las cosas por el camino emprendido se mas­

ca un puesto de periódicos en el Paralelo, don Püduardo.
D o n  L á t i g o .

En Córdoba ha visto la luz pública 
un nuevo semanario taurino con el ti­
tulo de «Critica», al que deseamos la 
vida próspera que es de suponer.

En su articulo de presentación, «Crí­
tica» dice que no es un periódico más, 
sino un periódico «único».

¡ A H I  VA  ESO l
Modestia aparte, «Critica» está bien 

hecha y mejor documentada, aunque 
afirme que Rafaelillo torea en Cádiz el 
dia 1.3 de octubre una novillada, cuan­
do todos sabemos que la alternativa del 
torero valenciado es el día (i de octubre 
en la ciudad del Turia.

I A H I  V A  ESO !
A Campanero, en Barcelona, según 

leemos en la Prensa, le afanaron el ca­
pote de paseo. Y El Soldado, al ente­
rarse del incidente, consoló a su subal­
terno con estas palabras: Como no apa­
rezca el capote le veo haciendo el paseo 
con una gabardina:

¡ A H I  V A  E S O !

A Don José, el gracioso artista de la 
agrupación Llapisera, le ba sentado 
peor que una purga que el jocoso Pa­
gés le haya bautizado en los programas 
anunciadores de la feria de Valladolid 
con el nombre del «señor Pepe el del 9».

Corno esta es una broma de muy mal 
gusto, estamos de acuerdo con Don José 
en calificarlo de gansada pageresca.

Ahora que al que hay que decir.selo 
es al propio ganso Don José.

¡ A H I  V A  E S O !

De regreso de Salamanca, el coche 
propiedad de Venturita encontró a otro 
volcado y cuyos ocupantes habían re­
sultado lesionados, habiendo marcha­
do por sus pies a curarse a lugar próxi­
mo. En el coche del accidente solo es­
taba el chofer herido de consideración.

Venturita, < ue llevaba prisa, dejó a 
su mecánico a cuidado del compañero, 
a lo que puso un ligero rejiaro: «Te ad­
vierto, Ventura, que a mi uo me gustan 
los mano a mano».

¡ A H I V A E S O !
Hemos recibido un número bomba 

de la revista laurina .sevillana «La Bo­
cina». Y por ella nos enteramos de mu­
chas cosas ( ue no serán muy gratas a 
Manolito Be monte.Nosolros,al leerlas, 
no hemos hecho más que argumentar:

I  A H !  V A  E S O !

3 n n ; >
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DE ACTUALIDAD TAURINA fflATADORES DE TOROS

Va r e l it o  ¡I toreó el domingo en Madrid, g como la suerte 
le filé adversa dicen que se ha retirado de los toros. Si los 
demás qae le acompañaban en la lerna hubiesen imitado al 
torero segoviano ta afición se to agradecería elernamenle. 
Qae tengas Varelito mnchas prosperidades en tus buenos ne­

gocios ya qae la fatalidad no te deja ser torero.

(¡osas de Huelva
LOS H E R M A N O S  CURRO Y 
ENRIQUE FRIJONES ACTUA­
RON E L  PASADO D IA  4  EN 
ALMONASTER Y  O B T U V IE -  
RON ÜN SEÑALADO EXITO 

'Curro Frijones, e! joven torero 
de Huelva, que tantas esperanzas 
nos ha hecho concebir, acaba de 
obtener un triunfo resonante. Con 
el capote y muleta armó un verda­
dero escándalo. Pocas veces he­
mos visto torear con tanta gallar­
día y arte como lo hizo Currito 
en-Ia plaza de Almonaster. Sobre 
todo con la muleta ligó una fae­
na de torero grande. Pases de ro­
dillas, altos, tres molinetes, ayu­
dados y de ¡a firma, que se pre­
miaron con ruidosas ovaciones y 
música, coronando la faena con 
un scberano volapié, rodando el 
animal sin puntilla. Se le conce­
dieron las dos orejas y el rabo.

obligándosele a dar dos vueltas ai 
ruedo-

También su hermano Enriqm- 
to alcanzó una gran tarde- Con la 
muleta ejecutó un faenón de to­
rero maestro. No se puede conce­
bir que un chiquillo con la edaa 
del menor de los Frijones haca 
cosas con la muleta como las que 
le vimos en Almonaster.

Necesitaríamos muchas lineas 
para describir la labor del cha­
vea; hoy el becerrista más joven 
de la época, llamado a ser muy 
pronto una de las figuras salientes 
de la torería. Cortó dos orejas y 
un rabo.

A  la terminación de la corrida 
fueron sacados a hombros los dos 
hermanos

Fueron contratados nuevamente.

J. C.

Para Carro Caro
El pasado año, cuando ocurrió 

en la plaza de toros de La Coru­
ña la desgracia que costó la vida 
a un buen aficionado, don Cán­
dido Roig Roura (que en paz des­
canse), se organizó un festival, 
obra generosa de Juan Belmente, 
para la viuda e hijos del finado, 
í-a plaza estuvo concurridísima, a 
pesar de celebrarse la corrida en 
jueves y en fecha tan avanzada 
como el 19 de septiembre.

Este año, como se recordará, 
en una de las corridas “ de fe­
ria” perdió la vida un modesto 
banderillero: Francisco Moreno 
Iiiiesta, “ Morenete", de la cuadri­
lla de Curro Caro.

No tengo noticias de que se or­
ganice nada en beneficio de la 
acongojada viuda. Se decía que 
Dominguin cedía su plaza de Te­

tuán y torerían las cuatro figuras 
que actuaron en nuestra plaza el 
ala de la desgracia. Nada sé. A 
nú parecer, el beneficio debía ce­
lebrarse en La Coruña. sin per­
juicio del de Tetuán. Además, creo 
que Curro Caro mataría aquí de 
muy buena gana dos novillos, y 
cl solo seria suficiente para llenar 
la plaza de toros de La Coruña. 
Se completaría el cartel con ma­
tadores de toros y de novillos, que 
bkn podían ser Celita I I  y Galle- 
güito, toreros locales que están ra­
biando por verse frenet a frente 
y dar una buena tardé a la afi­
ción coruñesa.

Curro Caro tiene la palabra.
Aún queda tiempo para hacer 

algo por la desgraciada viuda de 
“ Morenete” . O RZAN ITO

(De “ La Voz de Galicia".)

stiias y [onenlaii
Durante la presente temporada 

hasta el fin del pasado mes de 
agosto, se han celebrado 190 co­
rridas de toros con matadores de 
alternativa, siendo las poblaciones 
en donde mayor número de estas 
corridas se han dado las siguien­
tes : Madrid, 24 (18 en la Plaza 
Monumental y 6 en Vista-Ale­
gre); Valencia, 14; Bilbao, 7; 
San Sebastián, 6; Zaragoza, Pam­
plona y Santander, 5; Sevilla, 
Málaga y Lisboa. 4; Córdoba, 
Cádiz, Palma de Mallorca, Tole­
do, Vitoria, Ceuta y Burdeos, 3.

En estas corridas han alternado 
49 espadas, cuya enumeración por 
actuaciones y antigüedad de alter­
nativa es la siguiente:

Domingo L. Ortega, 45; Armi­
llita Otico, 40; Manolo Bienveni­
da. 39 ; Vicente Barrera, 3 9 ; Mar­
cial Lalanda, 32; Lorenzo Gar­
za, 31; Victoriano de la Serna. 
30; Niño de la Palma, 23: Ca­
gancho, 22, y El Soldado, 23.

Quién com o R E V E R T IT O  ha 
coiTadu orejas en Sevilla y  otras 
capilales, tiene derecho a torear 
más que lo. que torea. La política 
laurina es peor que la otra polí­
tica, pero el tiempo es largo y  da 

gusto a lodos.

Es notable el conjunto de !a Iz- 
bor realizada durante esta tempo­
rada por estos toreros, que poda­
mos decir forman la primera fila, 
llegando a una perfección incon­
cebible, cada uno dentro de sus 
normas y estilo, Domingo Orte­
ga, Armillita y Manolo Bienve.-. - 
da, que en el último mes han rea­
lizado algunas faenas “ cumbres', 
aunque, en realidad, todas ias Ur. 
des, y con todos los toros, se lian 
mostrado como lidiadores “ maes­
tros”, siendo siempre su actuación 
superior a las condiciones de las 
reses, También Marcial Lalanda 
ha tenido en Toledo una de esa» 
tardes en la que éi mismo se ha 
superado, indescripble. como la 
actuación de los ya citados ea rta 
mismo y en otras corridas.

También se ha apuntado algu­
nos éxitos muy estimables Vicen­
te Barrera, que opinamos no de­
be irse de los toros, porque no es 
“ un viejo". Siguen muy valien­
tes e interesando Garza y El Sol­
dado: con alguna faena de pre­

ciosismos y exquisiteces, Cagan­
cho y La Serna; y con la des­
gracia de su cogida lia roto su 
triunfal terraorada Cayetano,

Siguen en número de funciones 
toreadas; Fernando Domíngue, 
17; Pepe Bienvenida y El Estu­
diante, 16; Curro Caro, 15; Ni­
canor Villalta, 13; Carnicerito de 
Méjico, I I ; Jaime Noaín, Alfre­
do Corrochano, Maravilla, Pepe 
Gallardo y Félix Colomo, 10; 
Chicuelo y Valencia II, 7; Enri­
que Torres, Pepe Amorós, Rafael 
Vega de los Reyes y Ricardo To­
rres, 6; El Gallo, Paco Madrid, 
Paco Perlacia y Jesús Solórzano, 
5: Laine, 4; Carnicerito de Má­
laga, Manolo Martínez y Floren­
tino Ballesteros, 3: Pedrucho, 
Lagartito, Juan Martín Caro, Fe­
liz Rodríguez I I  y Luis Morales, 
2: Saleri II, Luis Fuentes-Bejara­
no, Antonio Posada, Revertito, 
Pinturas y Amador Ruiz-Tole­
do, I.

También loa actuado Juan Bel­
monte en ocho corridas, y, aña­
diendo a la admiración que senti­
mos por el hombre la idolatría, 
veneración, admiración que senti­
mos por el torero-cumbre, hemos 
experimentado gran alegria al sa­
ber que, decididamente, se retira 
a fines de septiembre, en la Feria 
de San Miguel, de Sevilla.

El haberle visto “ comprometi­
do” al lidiar los medios toros de 
□airac en Alicante y saber que 
así ha estado en casi todos los 
toros lidiados, es el motivo prin­
cipal para que nos alegremos de 
su retirada a tiempo... y que po­
damos, en lo sucesivo, nombrar­
le en pretérito al recordar el bien 
que aportó con su arte y su valor 
a la fiesta española.

Han renunciado a su alternati­
va Diego de los Reyes y Madri- 
lefiito, que llevaban toreadas una 
y cinco corridas, respectivamente.

habiendo hecho muy bien, pues co­
mo novilleros volverán, puesto que 
para elio tienen sobradas condi­
ciones, a ocupar un puesto desta­
cado. Esta determinación debieran 
tomarla algunos espadas, y ddie 
servir de ejemplo, para evitar "el 
mal de alternativa” .

En el pasado mes de agosto han 
realizado faenas sobresalientes 
Pepe Bienvenida, Pepe Gallardo, 
Jaime Noaín, Curro Caro, El Es­
tudiante, Paco Perlacia y Enrique 
Torres, habiendo, por ello, mejo­
rado todos ellos su situación.

Sobre todo Bienvenida, Gallar­
do. Noaín y Curro Caro, llevan 
una marcita ascendente que les He-' 
vara a la primera fila, faltando 
para ello solamente que en Ma­
drid cuajen una de esas grandio­
sas faenas que vienen realizando 
en cuantas corridas actúan.

De los “ viejos”, sólo Paco Ma­
drid demuestra pundonor y afición 
en grado superlativo, y ha recor­
dado que hace veinte temporadas 
fué el “ as de espadas", y unimos 
por ello nuestro aplauso a ¡as 
grandes ovaciones que le han otor­
gado los públicos de Barcelona y 
Málaga.

LOS TOROS

Las ganaderías que durante ei 
mes de agosto más se han distin­
guido en los ¡otes enviados, por 
su conjunto de lámina, trapío, ro­
mana, bravura y nobleza, han si­
do; los Sres. Hijos de E. Miu­
ra, Domecq (antes Veragua), ex 
conde de la Corte y Moreno-Ar­
danuy (antes Saltillo). Han sido 
ovacionados algunos de estos to­
ros al ser arrastrados, y se les 
ha dado la vuelta al ruedo, además 
de proporcionar grandes triunfos a 
los lidiadores.

También han dado nota supe­
rior en el ruedo algunas reses de 
Murube, Cobaleda, Terrones. Er­
nesto Blanco, Argimiro P. Ta­
bernero, Graciliano P. Taberne­
ro, Pablo-iRomera, Albaserrada y 
Coquilla.

Septiembre de 193S

José PA STO R

NOTA TAURINA, POR “RAFA“

C U R I O S I D A D E S
En QuierocomerpútpUo (Méjico) hay una plaza de toros 

tan grande, que cuando los malaifores hace el paseíllo se lle­
van una tortilla y filetes para et camino.

Ayuntamiento de Madrid
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ue noy T  Xk T  Xk á f~ i  ■  ^k  acaba de confirmar con su gran éxito de Zaragoza q|w| I /-% I  W Mnr Mm M I /%  en balde se le discute como una de las primeras figuras
A- X  ^  ^  entre los novilleros. En el artista de Borox hay positivos
méritos, figura, afición, destreza, inteligencia, gracia, valor, arte.... para que los aficionados de verdad tengan puesto en el inuchaclio 
todas sus esperanzas. Y hay sobrada razón para ello. En MARIANO GARCIA hay un matador de toros en perfecta floración. Poco tiene 

que vivir el que no io vea. ¿Se puede torear mejor ni se pueden mejorar estas tres fotografías? Pues... a otra cosa.
Pricio: 
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